
Artículo 80. Ordenación funcional
Se entiende por ordenación funcional la

estructuración de la totalidad de las actividades del
centro por puestos de trabajo de características
similares, organizados según criterios objetivos de
eficacia, mando y calidad.

De conformidad con este principio de ordenación
el conjunto de puestos de trabajo del centro podrán
ser distribuidos por la empresa en alguno de los
grupos siguientes:

Puestos de actividad normal: Son los puestos
relacionados con los cometidos y funciones habitua-
les que por su propia naturaleza identifican la activi-
dad del centro.

Puestos de mando y especial responsabilidad:
Son aquellos cuyo desempeño supone además del
adecuado nivel de aptitud profesional y relación de
confianza con la empresa para las personas que los
desempeñan, supone el ejercicio habitual y normal
de una función de mando y especial responsabilidad
jerárquica sobre la actuación de otros puestos de
trabajo, debiendo realizar los trabajos que de ellos
dependen cuando las necesidades del servicio así lo
requieran. La creación, configuración, designación y
cese de estos puestos es facultad exclusiva de la
empresa.

Las cantidades que en concepto de complemen-
to de puestos de mando y especial responsabilidad
pueda percibir quien sea designado para ello por la
dirección del centro dejarán de percibirse cuando el
interesado cese en el desempeño del citado puesto;
consecuentemente el mencionado complemento no
será consolidable. Al cesar en el puesto, el/la inte-
resado/a podrá incorporarse a un puesto de actividad
normal siéndole de aplicación las condiciones de
trabajo reguladas en el presente convenio.

En todo caso, las divisiones o áreas funcionales
indicadas en el párrafo anterior así como la enume-
ración de los grupos profesionales que se realiza en
el presente artículo tiene carácter enunciativo, sin
que ello suponga obligación de tener previstos todos
ellos.

Artículo 81. Puestos de actividad normal
1. Será facultad de la empresa determinar los que

integren funcionalmente cada centro de trabajo o
unidad productiva y el designar a quienes deban
ocuparlos, según las normas de este Convenio de
acuerdo con sus aptitudes, categoría o grupo, cua-
lificación profesional y con la labor propia del puesto.

2. Se entiende por aptitud profesional la capaci-
dad y/o adecuación del/de la trabajador/a para des-
empeñar una profesión u oficio, así como obtener un
nivel de competencia correcto.

Artículo 82. Clasificación profesional

Los trabajadores y trabajadoras de los centros
afectados por este Convenio, en atención a las
funciones que desarrollen y de acuerdo con las
definiciones que se especifican en el artículo
siguiente serán clasificados en grupos profesiona-
les.

Esta estructura profesional pretende obtener
una más razonable estructura productiva, todo ello
sin merma de la dignidad, oportunidad de promo-
ción y justa retribución que corresponda a cada
trabajador o trabajadora.

Artículo 83. Definición de los grupos profesiona-
les

En este artículo se definen los grupos profesio-
nales que agrupan las diversas tareas y funciones
que se pueden desarrollar en el centro asistencial
dentro de las divisiones orgánicas funcionales que
puedan integrarlo, tales como asistencia, mante-
nimiento, servicios, administración, informática,
etcétera.

En todo caso, las divisiones o áreas funcionales
indicadas en el párrafo anterior así como la enume-
ración de los grupos profesionales que se realiza
en el presente artículo tiene carácter enunciativo,
sin que ello suponga obligación de tener previstos
todos ellos.

Los factores que influyen en la determinación
de la pertenencia a un determinado grupo son,
entre otros, los siguientes:

I. Conocimiento.-Factor para cuya elaboración
se tiene en cuenta, además de la formación básica
necesaria para poder cumplir correctamente el
cometido, el grado de conocimiento y experiencia
adquirido, así como la dificultad en la adquisición
de dichos conocimientos y experiencias. Este
factor incluye la formación o el nivel inicial mínimo
de conocimientos que debe poseerse para llegar a
desempeñar satisfactoriamente las funciones del
puesto de trabajo. Igualmente incluye la experien-
cia o tiempo requerido para adquirir la habilidad y
práctica necesaria para desarrollar el puesto con
un rendimiento suficiente en calidad y cantidad.

II. Iniciativa.-Este factor valora el nivel de suje-
ción del puesto de trabajo a directrices y normas
para la ejecución de la función que se desarrolla,
y comprende tanto la necesidad de detectar pro-
blemas como la de improvisar soluciones a los
mismos.

III. Responsabilidad.-Factor en cuya elabora-
ción se tiene en cuenta el grado de autonomía de
acción del titular del puesto y la influencia sobre los
resultados e importancia de las consecuencias de
la gestión; comprende la responsabilidad sobre
gestión y resultados, así como la responsabilidad
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